EL OFICIO DE EDUCAR, UNA NUEVA ONDA
No aprendas sólo cosas, piensa en ellas.
Y construye a tu antojo situaciones e imágenes 

que rompan la barrera que aseguran existe
entre la realidad y la utopía.
José Agustín Goytisolo, La mejor escuela.
Ser maestro o maestra en Ondas es un reto de vida. Gracias a una “caja de herramientas” previamente diseñada y construida, podemos darle hoy un nuevo sentido a nuestro diario vivir. Vivir en nuestra cotidianidad es enseñar. Enseñar partiendo de la capacidad de asombro de nuestros niños quienes, al aprender, moldean la más hermosa plastilina, resaltando sus colores, olores, texturas y formas.
Hoy, la caja nos presenta una nueva posibilidad para asumir el mundo. Las herramientas de esta caja brotan como lluvia de formación para maestros y maestras. Así, propone la investigación como herramienta pedagógica. Gracias a este recurso (la caja de herramientas) vamos de la organización pedagógica administrativa, a la comunicación, luego a la virtualización (fundamental momento del presente) y concluye con el acompañamiento del proceso. ¡Todo queda registrado en la bitácora de la experiencia que será “la memoria permanente” de la incursión en el universo de la investigación!
Entonces, serán nuestros niños quienes hagan toda clase de cosas con la “caja de herramientas”, así como con la plastilina construyen feroces serpientes, hombres de nieve, ratones, carros, camiones… y empiezan a estirar, revolver y a hacer formas y tamaños. No es la maestra quien le enseña cómo moldear, son ellos quienes disfrutan el placer de crear.
Entonces, no seremos los maestros quienes les digamos cómo hacerlo; serán ellos quienes descubran el mundo, lo observen, lo admiren, traten de entenderlo, lo asuman, lo transformen y construyan su propio saber. El lugar de privilegio está guardado para los pequeños, mientras los maestros y maestras cumplen con su oficio de ser una mano guía.
Como maestros ondas, el reto consiste en asumir que no tenemos la última palabra. Porque nos enseñaron que había buenos y malos, blancos y negros, los del sur y los del norte, a calcular la hipotenusa, a dividir por dos cifras, a multiplicar fraccionarios, el número atómico de los elementos químicos, los componentes de la célula, pero –¿Por qué no nos enseñaron a hacernos preguntas?– como plantea Fernando Quiroz en “La última palabra”
.
Entonces, como propone Quiroz, debemos enseñarles a nuestros estudiantes a abrir los ojos por encima de los párpados, a desconfiar de las leyes de la naturaleza, a poner en duda nuestras sentencias cada vez que cometamos el abuso de decirles que la nuestra es la última palabra. Y así, redefinir el lugar de la maestra o maestro, ayudando a construir una cultura ciudadana, donde la ciencia, la tecnología y la innovación sean los ejes de la acción educativa, a partir del planteamiento de preguntas. Éstas, desde luego, pensadas con detenimiento, sobre las cuales se construya el conocimiento de la realidad, en fin, preguntas que respondan al contexto social y cultural.

Finalmente, no podemos quedarnos en intentos temporales. Debemos tener tenacidad para construir esta nueva cultura donde el lápiz fue reemplazado por el mouse.  Así, se hace necesario el dominio del inglés como el idioma universal e, igualmente, asumir que quien no aprende a convivir con los demás es un analfabeto en este siglo XXI, nuestro tiempo, de tantos retos y transformaciones. El oficio de educar tendrá que reconstruirse una y otra vez en consonancia con el devenir histórico, con la exigencia del ahora. Sin embargo, a pesar de los cambios, no debemos dejar a un lado la esencia de la Modernidad, que comprende al ser humano como su centro de mayor interés. ¡Esa será la nueva Onda!
MARÍA CRISTINA CAMACHO DURÁN.
Mi blog personal para el programa Ondas es: www.lacoctelera/maria-cristina-camacho-cus
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